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29 marzo 2026  
Domingo de Ramos 

ciclo A. 
 

Lecturas Bíblicas: 
ISAIAS, 50, 4-7 - FILIPENSES 2, 6-11  
Evangelio: MATEO 21, 1-11  

Cuando se acercaban a Jerusalén y 
llegaron a Betfagé, en el monte de los 
Olivos, envió a dos discípulos diciéndo-
les: Id a la aldea de enfrente, encontra-

réis enseguida una borrica atada con su pollino, los 
desatáis y me los traéis. Si alguien dice algo, con-
testadle que el Señor los necesita y los devolverá 
pronto. Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho 
por medio del profeta: Decid a la Hija de Sión: Mi-
ra a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en una 
borrica, en un pollino, hijo de acémila. 

Fueron los discípulos e hicieron lo que les había 
mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, 
echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. La 
multitud alfombró el camino con sus mantos; algu-
nos cortaban ramas de árboles y alfombraban la 
calzada. Y la gente que iba delante y detrás grita-
ba: ¡Hosana al Hijo de David! ¡Hosana en las altu-
ras! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Hosana en las alturas! 

Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó 
preguntando: ¿Quién es éste? La multitud contesta-
ba: Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.  
Palabra	de	Dios. 

ORACIÓN 

REFLEXIÓNÊÊDEÊLAÊPÁLABRA 

Bienvenidos herman@s a esta eucarisơa espe-
cial del Domingo de Ramos con la que iniciamos la 
Semana Santa: los días en que celebramos la trai-
ción, Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. Duran-
te la Cuaresma nos hemos ido preparando para que 
estos acontecimientos no sean sólo algo del pasado, 
sino vivencias del presente que vivimos desde la fe. 
Jesús entra en Jerusalén aclamado por la gente y 
acompañado con ramos. Es el momento del triunfo y 
de la aclamación de Jesús como Mesías. Luego ven-
drá el drama de la Pasión y muerte. 

Aquí, en la cárcel, se revive en cada preso el 
proceso de la detención, las acusaciones falsas, el 
juicio injusto y amañado por los poderes políƟcos y 
religiosos, la condena cobarde y cruel, toda una pa-
sión encarnada en cada hombre y mujer que sufre la 
prisión. Las cruces que nosotros nos cargamos en la 
vida, las cruces que nos echa encima la sociedad, las 
cruces que nos caen de dónde nos vienen, esas cru-
ces deben ser para nosotros, cruces liberadoras y 
redentoras, como lo fue la cruz de Cristo para noso-
tros. 

ParƟcipemos en la procesión y la Eucarisơa de 
este día: acompañemos a Jesús en su entrada en 
Jerusalén; vivamos con Él su Pascua: su muerte y su 
resurrección. Que nuestro tesƟmonio de fe haga 
decir: “Bendito el que viene en nombre del Señor”. 
Encaremos la Semana Santa haciendo nuestro el pa-
so de la muerte a la vida, de la esclavitud a la liber-
tad.                           Pedro Fdez Alejo 

RESPUESTA: SEÑOR, SALVANOS POR TU MISE�
RICORDIA  
 
Señor Jesús, Salvador nuestro, mientras nos unimos 

a tu agonía y sufrimos contigo, te rogamos por 
todos los que hoy están siendo víctimas de injus-
ticias y crueldades. OREMOS:       

 
Señor Jesús, que viviste el infierno en tu pasión, te 

rogamos por todos los que sufren condena en las 
cárceles, por los esclavos y cautivos. OREMOS 

 
Señor Jesús, negado y abandonado por los tuyos, 

acuérdate de los que no tienen voz, de los silen-
ciados, de los ignorados, abandonados y despre-
ciados por los suyos, en especial los niños y los 
mayores. Oremos.  

 
Señor Jesús, te pedimos para que se acaben los jue-

ces injustos, corruptos y vendidos al dinero o las 
ideologías. Oremos 

 
Señor Jesús,  te pedimos por todos los que son tortu-

rados y despreciados en su dignidad humana y 
que soportan cruces pesadas de injusticia y mal-
dad. Oremos  

Señor Jesús, resucitado de entre los muertos, dales 
vida, esperanza y libertad a los están sumidos en 
la muerte y y angustia vital. Oremos.  



SIN TROMPETAS NI TAMBORES 

Sin trompetas ni tambores; 

solo con el grito de los pobres 

despertarán nuestros corazones. 

  

Sin ritos ni disfraces; 

solo si atraen y sirven a la gente 

te agradarán nuestras celebraciones. 

  

Sin rúbricas ni sacerdotes; 

solo reconociéndonos hijos del mismo 
Padre 

la eucaristía será signo inconfundible. 

  

Sin apoyos ni medios materiales; 

solo poniendo en común nuestra mochi-
la 

superaremos las dificultades. 

  

 

Sin poder ni ostentación; 

solo acompañados por el pueblo po-
bre 

cantaremos en tu honor. 

  

Sin promesas ni penitencias 

solo yendo a la colina de enfrente 

participaremos en tu banquete. 

  

Sin marcas ni disfraces: 

solo con ramos de olivo 

nos quieres en tu séquito. 

  

Sin triunfalismos ni quejas; 

solo siguiendo tus huellas 

llegaremos a tu Pascua y meta. 

  

Sin normas ni leyes que nos lo re-
cuerden; 

solo viviendo la Pascua como en-
cuentro 

sanaremos, con tu roce, espíritu y 
cuerpo 
 
Florentino Ulibarri  


